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7.La exploración de la problemática del inconsciente suele impregnarse de
cierta solemnidad, pues al tratarse de la idea rectora y corazón de nuestra
práctica convergen exigencias de rigor y acumulación histórica de polémicas
jr-rnto a referencias ideales e identificatorias.

Lo qr-re a veces lleva a pensar qr,re todo está dicho, allnqLle de modos
múrltiples y a menudo divergentes, por lo que la tarea consistiría en recopila-
cionés monográficas o en exégesis qr-re ratifiquen las posiciones cle cletermi-
nada escuela y la pertenencia de quien lo enuncia.

A esto se agrega qr-re el trastocamiento en los modos de vivir y de
pensar no puede dejar indemne el concepto con que indicamos el vasto
tema de la subjetiviclad descentrada, ala vez que definimos su régimen de
ftrncionamiento y orientamos el sentido de la clínica.

Ya no estamos en la época del inconsciente descubrimiento ni del
inconsciente rati,ficación; tampoco en la del inconsciente explosi.ón o,
inversantente, cuadriculado, aunqlle todos estas jr,regan ---claboradas o a
ciegas-, en la sincronía de la experiencia analítica, en las teorías o en las
filosofías de cabecera qlle nos st¡stentan.

Ocurre que hallándonos aún bajo la influencia de la búrsqueda de un
inconsciente calculable, qr-re implicaña aprehender casi sin resto su poten-
cialidad disn-rptiva, en nuestra actr-ralidad escéptica y posmodema resllrgen
ideas relativas a un inconsciente puluerizado, como resultante de la acLlmll-
lación de tracciones qlre desde la socialidad de mercado fragmentan la vida
cotidiana.

Abierta y expllesta la intfunidad de las pulsiones, las relaciones primor-
diales y las estrllcturas sr-rbjetivas que en ellas se fr-rndan desbo rdarían
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nomádicamente por el mllndo, por lo qLle, por contraposición, Lln incons-

ciente estntcturalmente duro es tentador para recuperar en sus pliegues las

consistencias perdiclas en la crisis occidental.

De allí también jr,rnguismos qLle suelen ignorarse como tales y acom-

pañan el retorno de lo religioso en contextos de singr-rlarizaciones exaspera-

das: modos de buscar dentro de sí las fraternidades que la vida social ya no

ofrece, y, efl lo insondable, los secretos de sus desdichas.

2. En tales circunstancias seríamos tal vez los poseedores de ciertas claves

atemporales por haber accediclo a dimensiones httmanas cuya inercia histó-

rica las torna prácticamente constantes no sólo para Llna vida singular sino

para generaciones.
Pues si bien las transfonnaciones epocales son innegables, transcttrri-

rían en estratos superficiales respecto de los qr-re clefinen nuestra pertinencia.

Me citol: "...No se trata cle refugiar allí los basamentos de una práctica y Llna

identidad en crisis (¿cr-ranclo no lo estuvo?), sino en asumir la dialéctica de lo

nlrevo en las distintas capas J) segmentos de la organización psíqttica, sin

dejarse subyr-rgar por ideas atractivas y liquidacionistas que tienden a anular

las consistencias adquiriclas.
Nuestras explicaciones se basan, en efecto, en Llna verosimilitucl pecr-r-

lia¡ que corresponde a lo reconstructivamente logrado y qlle nos satisfacen

explicativamente en tanto relacionan: repetición / creación en el campo ana-

lítico - neLtrosis infantil - trama originaria de constitución del psiquismo.

En tal oficio de paciencia constatamos no sólo las viscosidades de los

investimientos propios cle cacla analizando, sino el trasfonclo de coordenadas

imaginario-simbólicas que insisten como universales relativos, marcas de lo

genérico y de lo mismo en lo singr-rlar de cada destino irrepetible.2"

3. Retornaremos luego esta cuestión, para señalar ahora las condiciones de

posibilidad en qlle se gestó el concepto psicoanalítico de inconsciente, y

derivar descle allí temáticas actuales.

Es por acumnlación y salto, qlle se da el precipitado de conceptos

ftlnclamentales -inconsciente y sexualidacl infantil-, y el ámbito teórico-

clínico renovado se ofrece para qLle otros -si pueden y quieren-, se abran

al mismo orclen de experiencias.

Nlá y entonces, Llna peculiar convergencia de factores propios cle la

conciencia histórica de fines del siglo )CI( dio cabida a la cuestión del incons-
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ciente en el humus residual del romanticismo, del empuje positivista por
saber y de subjetividades rnodeladas por relaciones sociales qLre mostraban
sus desganaduras.

La crisis de la sr-rbjetividad burgr-resa autocontenida y de la familia tra-
dicional, con trasparentamiento de sus estructuras, junto a Llna insanable
vacuidad de las psicologías al Llso para explicar lo concreto del vivir y el
padecer transcurría en Lln meclio impregnado del afán de conquista científi-
co-positivista de nuevos territorios para eI dominio del conocimiento.

Rebasando de este modo los marcos de la conciencia social espontá-
nea, de las ideas científicas vigentes y los al fin de cuentas restringidos de las
filosofías , elpsicoanalisis se constituyó en la teoría más penetrante del espacio
interior en la época del capüalismo auanzado, y el inconsciente en el núcler¡
de su productiuidad crítica, en tanto interrogación a los seres singulares y a
los productos culturules respecto de su esencia y sus raíces.

4. De este moclo, los conceptos de inconsciente y de sexr-ralidad infantil, al
coimplicarse, cllmplieron una función it"¿stituyente en la constrllcción del
dominio psicoanalítico.

La masa de intr-riciones, registros de hechos y certezas dificilmente
transmisibles qr-re surgían de la experiencia psicoanalítica en ciernes y luego
desarrollada, pudo organizarse cuando la cr-restión del inconsciente qr"redó
instalada en la grilla del dónde (topos), del qué (consistencia), del cómo
(leyes) y clel desde cuando (génesis).

Para ello era necesario definir un lugar, un modo de ftlncionamiento,
un origen y una n-raterialidad específica, concliciones de respetabilidad para
el canon vigente de las ciencias.

Accediendo al orden subyacente a los efectos que se detectaban se los
podúa conocer, explicar y eventLlalmente transfonnar.

Situar al inconsciente como lo radicalmente otro en el seno de sí,
adjudicándole a eso otro r-rn grado variable de humanidad y obletalidad, le
asigna un ltrgar paradójico en tanto se recllpeÍa Ltn niuel distinto cle totalización,
restaLlrada la continuidad de lo psíqr,rico quebrada por las formaciones del
inconsciente.

La intención de Freud era, precisamente, la de otorgar jerarqr-ría y com-
plejidad a los procesos qr-re discernía y qr"re le permitían restablecer senticlo
donde aparentemente se intern-rmpía.3

Psíquico, entonces, expresa la u,nidad de ser como momento en la in-
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dagación de su beterogeneidad radical, y sexr-ralidad infanttl remite a una

turbulencia constitutiua que liga el propio destino al de los otros En coordena-
das de especie culturalmente matrizadas.

La discordia, o el pecado original en el corazón del hombre, segúrn la
mitología judeocristiana, no elimina por ello su humanidad, sino qr"re la defi-
ne en escisión.

Y Freud la recoge en sll ya no-psicología, pLles esta de un modo u otro
se halla ideológicamente subordinada a la con.sciencia, sino pslcoanálisis,y,

eventualmente, metapsicología.
Sin duda constituía un problema el dar cuenta de dcts reinos, pllesto

que irnplicaba el riesgo de caer en un dualismo que contrudecía su credo
monista haeckeliano, qlle no sólo suponía trna unidad ftrndamental del ser
sino tamlrién, lógicamente, del método de conocimiento, partiendo de que
"...todo el mundo cognoscible existe y se desanolla segírn r-rna ley fr,rnda-
mental comírn".a

Lo cual engarzaba con la cútica de Spinoza----en el Libro primero de su
Éúca-, de pensar al hombre como "...Lln imperio dentro de un imperio".t

5. Reelaboreffros: postular el inconsciente del modo en que Frend lo hizo
implicaba qr-re las producciones psíqr-ricas sólo se volvían inteligibles conci-
biendo dimensiones de la subietividad en relación de exch-rsión con las re-
presentaciones y cargas organizados en marcos consensllales y de represión,
definidas además como emergencia actiua y no como pura negatividad.

Sigr-re en esto fielmente a Herbart, quien al procesar la rLlptllra de la
uniciclad delYo luego de Fichte, recLlrre aljuego de las representaciones para
diseñar una dinámica esencialmente conflictiva en la cual la oposición entre
aquellas clefine resistencias y represiones, qlle a sLl vez determinan sll trans-
formación desdoblada en tendencia y resto debilitado que, en cuanto tal,
cae.

Herbart elabora una mecánica del espíritu qlle requiere "...ponderar la
caída energética de las representaciones por el efecto de la colisión..."(',
diferenciando entre composición y fusión: en el primer caso cuando se da
entre representaciones diferentes; en el segundo, cuando son idénticas.

Desde aquí, la reproducción inmediata consistirá en la recuperación

de una representación por acción cle Llna nlleva qlle se opone ala antagórn-
ca qlre la había bloqueado, por lo que Herbart buscará ttna lógica
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matematizable para calcr,rlar la transferencia de las intensidades entre las re-
presentaciones y poder captar así la dinámica de recuperación evocativa de
lo oscurecido ( Verdunkelen).

Los afectos, por su pafte, consisten en relaciones de fuerza entre repre-
sentaciones: de ahí su relación constitutiva y sll diferencia con las mismas.

Como lo señala Assoun con agud ezzi " , . .acabamos por interpretar el
estatlrto histórico del sujeto frer-rdiano como la agonía del Yo fichteano, he-
cho añicos por Herbafi, y del cual Freud manipula los úrltimos fragmentos,
sin saberlo."T

6. En virtr"rd de la ftterza de las instancias represoras y las intensidades de lo
reprimido, los fenómenos transaccionales dominarán la fiontera.

Para nada quieta, por lo tanto, pero sí coexistiendo con zonas mudas,
sostenidas en la tensión de las represiones exitosas.
De ahí qr-re las formaciones del inconsciente no sean excepcionales, sino
connaturales con las reglas de constitución de sus límites, y de allí también
qr-re la categoúa qLle campea es la de conflicto.

Esta es especificacla por Freud de diversas maneras a lo largo cle sr,r
obra, siendo la idea de contradicción interna derivacla de aquella tradición
de pensamiento (r-rno de cuyos fn-rtos será nada menos qr-re Hegel), la que la
sostiene.

La energética fieudiana se constituye en la filiación finisecular --del

siglo )CI(, naturalmente-, de Helmholtz ("mi ídolo...", efl carta a su novia de
1883) y Oswald, pero se diferencia por despojarla del misticismo qLre en-lbar-
gó a este írltimo en una suerte de cosmovisión energetista.

Es por ello que "La inteqpretación de los slleños" puede tomarse sin
dudas como Lln texto crucial, plles desde allí se desprenden líneas que desa-
rrollarán, por un lado, todo lo trabajado y sugerido en el desciframiento de
las filigranas fantasmáticas y la potencia de repetición y creación / recreación
de la realidad psíquica, y por otro intentos de traducción de tales movimien-
tos a juegos de cargas y representaciones.

En la medida que mi opción es por la primera, que no elimina las otras
problemáticas sino las inscribe de manera diferente, entiendo que ln ruptura
epistemológicafreudiana se consuma luego de Freud, al asumir en todos su
efectos el orden de complejidad que es propio del psicoanalisis.

Una clínica de campo y de proceso analítico como dispositivo consis-
tente de cura e indagación se vincula al orden teórico derivado de aqr-rella
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opción epistémica y permite importaciones de ideas y modelos no liqr"ridadoras.

7. Retomando en el plrnto delasfronteras, y a propósito delvalor práctico de

estas consideraciones, ellas nos ay'udan a tener presente qLle el trabajo ana-

lítico se desanollará sobre tales demarcaciones activas, oponiéndose y mez-

clándose con el trabajo del sr-reño, el de los síntomas, de los actos fallidos, de

los chistes.
También será cuestión de fronteras lo qr-re juega entre los relativos

atemperamientos edípicos y los segmentos perversoss, o sometidos a regíme-

nes inauditos de emociones básicas y circulaciones fantasmáticas (psicóticos),

y también aqr-rellas que guardan enclaves narcisistas cuyas grandiosidades

compensan fragilidades y dermmbes temidos e instalados clentro de síe, y así

de segr-rido.
Todo lo cr-ral tuvo cabida al proftrncJizar más allá de la psicopatología

de las neurosis y penetrar en el análisis de los trastornos del carácter, de las

psicosis y las situaciones clínicas transnosográficasl') --{omo es el caso de los
"borderlins"-, lo qne otorgó un status clave a los mecanismos y dispositiuos

de escisión.
Post freudianamente, y yendo al eje genético-evolutivo, podemos pen-

sar qLre el recinto primordial de sí se constitllye a paftir del rechazo de

experiencias dolorosas y dilacerantes qr,re pertr-rrbaron las ftlsiones gozosas

primariastl, con la particularidad de que lo expr"rlsadoy desde entonces man-

tenido a raya -forma genérica de toda defensa-, no deja de constituir,

alrnqLle de otro modo, patte de sí.
Esta complejización de la clínica -nLlevos modos de padecer, nllevas

formas de encararlos-, lleva a pensar que la "ampliación" del preconsciente

como resultante del análisis no pr-rede entenderse como modificación cuanti-

Íativa de las proporciones relativas entre 1o reprimido y lo no reprimido, sino

como resituación del qe de la subjetiuidad sobre la base de sucesiuas expe-

riencias de elaboración, que en el incremento de la gama de afectos y de la

capacidad de pensar incluye el dar cabida a lo inconcebible y doloroso.

En otros términos: la desecación del Zuidersee no es ya nuestro obie-

tivo.

B. Desde los inicios el inconsciente cr-rmple r-rna doble función en el psicoa-

nálisis: como concQto que remite a modos de ftincionamiento y estructuras

deternrinadas y como instigación en una heurística de lo inagotable.
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Esta írltima hace qr-re perclLlre como divisa comítn de los psicoanalistas,

mientras qLle respecto de su consistencia, ubicación y ftrnción explicativa, las

divergencias son enorrnes.

El estatuto del inconsciente es así primordialmente heurístico y

relncional,tt y tal postulación no es meramente exhortativa, puesto que la

insistencia freucliana en el caos abismal del Ello es incompatible con Lrna

sistemática qlle pretenclietaagotarlo sin resto, alapat que en lateona madu-

ra se liga con ia interminabiliclacl del análisis y lo imposible esencial de

nuestra profesiÓn.

Ló cual perdura en el moclo en qLre el trabaio de lo negativo se halla en

el eje cle las ideas cle autores tan disímiles como Melanie Klein o Lacan, por

ejemplo.
En la primera, por el papel asignado al instinto de muefte' qLle deviene

motor paraclojalcle la existencia y por ende de la productividad fantasmática,

al poner en movimiento la vicla por exasperación de la contradicción interna;

en el segunclo, por lo irremisiblemente percliclo en el pasaje del cueqpo al

significante, abismo subyr-rgante que convoca a Lln inagotable e imposible

esftrerzo de relleno.

9. Aclemás cle contraclictorio con el horizonte epistémico clominante, pllesto

que no encajaba en los paracligmas surgidos de la división del trabajo entre

las ciencias, postr-rlar el inconsciente com o sexual, infantil, reprimido e

interpretable por sus retoñoE tllvo un carácter programático qlle no agotó su

eficacia en los albores del psicoanálisis'

De hecho, nos sirve coticlianamente para sostenernos en Llna identidad

vr-rlnerable, expuesta al flr-r1o resistencial que tiende a negaf lo reprimido o a

reconocerlo ftrgazmente para volver a ocultarlo'

Frente ,1, opu.a solidez del pensamiento habitual y su natural recha-

zo alexplayamiento y activación cle lo "primitivo, infantil, alógico y bestial"

Qones) qr-re toclos albergamos, y, como veremos, a las potencialidades

escincliclas, la afirmación clel inconsciente conserva una función polémico-

cntica en el universo actual de discursos.

10. El clesarrollo clel concepto marca la heterogeneidad de lo psíquico, y,

aclemás, en clistintas dimensiones, esto es, tanto etttre inconsciente y con-

ciencia como en el seno mismo del inconsciente'

Sr-r heterogeneiclacl, por otra parte, se ratifica dialécticamente como
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unidad en oposición al polo, de raíz narcisista y centrado en realimentaciones
perceptLlales de completlld y fascinación unitiva, que constituye el núrcleo de
la conciencia alienacla

Es decir, de aquella que halla sr.r trivial plenitud en el desconocimiento
del enigma de sí y de los otros. Como ratificación de existencia es natural qr"re
al inconsciente se lo haya sustantivado, pues de este modo se insistía en sll
coseidad, pero habida cuenta qlle se trata de una snstancialidad de r-rnidades

en dispersión / centraci1n.
Lo qr-re nos perrnite concebir los más disímiles modos de realizacion,

en tanto impedidos de consumación por acción plena y por encle de mani-
festación en el mundo.

Y es aquí tarnbién doncle los modelos por aposición y estratificaciones
analogables muestran slls límites, como lo recuercia la hermosa alegoría
frer.tcliana de las Romas sllperpllestas y qlle concluye con este notable -y

mocleste, comentario:
"...Es evidente que no tiene sentido seguir urdiendo esta fantasía; nos

lleva a lo irrepresentable y aúrn a lo absurdo... Nuestro intento parece ser un
juego ocioso; su úrnica justificación es qlle nos muestra cuán lejos estamos de
dominar las pecr-rliaridades de la vida anímica mecliante una figuración
intuible".r3

11. Toda escuela psicoanalítica qlle se precie, para consolidar su originaliclad,
promueve de hecho una sllerte de bomogeneización del inconsciente, si-
tuando en sll base explicativa determinada unidad: es el caso de Melanie
Klein con la fantasía o del primer Lacan con el significante.

Lo cual cla lugar a Lln reordenamiento global del dominio teórico, con
fr-rerte incidencia en la práctica, y también a un modo nuevo de relación con
la obra freudiana, qlle pasa a ser interpelada desde aqnellas reformulaciones.

Paulatinamente el sistema va probando sus límites, constatando la dis-
mintrción de su potencia explicativa y Ia eventual monotonía de asistir a la
transfbrmación de ideas en consignas.

Tarnbién se clebilita la tentación en piramide inuenida, característica
de las primeras fases, cuando las ideas fi-rngen como certezas hegemónicas
qlre pretenden localizar un punto, un vértice qlle sustente las arborescencias
que se expanden y permitan las añoradas claridades inch¡ctivas.

Nostalgia de Dios y de la metafisica que se cuela de continuo, sobreto-
do cuando las tareas cle contener y soportar las transferencias en sll imposi-
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ble síntesis unívoca tienen lugar en Lln clima global de ruptr-rras'

La función del instinto de muerte en Melanie Klein, las tentativas de

formalización clispersas de Bion, la indeterminación por concuffencia de

cliferenciu, .rt*.iurantes en el espacio transicional de winnicott, más al\á

clel valor qr-re les asignemos tanto desde dentro como desde ftiera del propio

modelo, vuelven a compleiizar Io que las homogeinizaciones clausuraron' y

devienen cítica interna de los propios supuestos.

Lo cual torna anacrónicas actitudes teóricas y clínicas erigidas

dogmáticamente sobre las afirmaciones liminares y deian a la intemperie a

discípulos demasiado fieles.
La cuestión cle "O" en los trabajos de Bion señala el punto preciso de

una heuústica cle lo inagotable en resonancias francas Con la "cosa en Sí"

kantiana, y eS interesante qlle las "transformaciones en O" Constituyen el

h-rgar repr-rtaclo como más misterioso por slls exégetas.ta

Confluye con lo tematizado por el irltimo Lacan respecto de lo Real,

pero clifiere en tanto la insaturación bioniana no da h,rgar a Llna her-rrística

paradojat del vacio, como en aquél' y sLls consecuencias en la clínica: la

Llusión y el corte como gestos mayores, que psicodramatizanla contingencia

del ser y suelen potenciar narcisismos compensatorios d, deux, para hacer

más soportable la pendulación sin red erigida como ideal'

Bion no rec¡tr e a la explicitación constante de lo trágico, asumido en

una sabia bonhomía de lo posible, y ftrnda un trabajo en transferencia que

requiere soportary pensar lo insoportable, metabolizar el qliningfragmentante,

n áp¿rr los espaciór no euclideanos y esperar pacientemente la recolección

del material.

IZ. Cabe hacer una diferenciación epistémica entre las ideas referidas a lo

qLre plrede llamarse el núcleo del inconsciente, tal como es recogido en

cieterminaclo cliscurso teórico y cercano a los desentrañamientos clínicos, de

aqr-rello qlle se enuncia como lo que podíamos llamar fondo del mismo'

doncle engarzanconcepciones ideológicas referidas a la condición humana'

No siempre es fácil diferenciar entre núcleo y fondo del inconciente, y

es natural que así sea, por la imposible formalización sin resto qlle sllpone

nuestro tema, pero en ámbito del primero son posibles intercambios más

fáciles y prodr-rctivos, cosa que no ocuffe con el segundo'

En Melanie Klein, por ejemplo, las fantasías ocllpan el lugar de núcleo

clel inconsciente, mientras que el sostenimiento a ultranza del instinto de
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mllefte como motor de bírsqr"reda de objetos a quicnes investir dc vicla y de
los cuales recibirla, el de fondo.

Respecto del primero es factible confrontar ideas con otras perspecti-
vas, en cambio en lo qr-re hace al fondo se trata de manifestaciones locales de
concepciones del mundo, por lo que el diálogo es de un orden completa-
mente distinto. n

De allí también que pr-redan compartirse ideas respecto del núcleo sin
extender el acuerclo, en pos cle ortocloxias, a la totalidad del sistema.

No se trata de Lln operacionalismo ecléctico, puesto que la frama con-
ceptual complejísima propia del núrcleo dificr-rlta -si existe seriedad
metodológica-, espigar ideas sin respetar sus conexiones.

Lo cual no está prohibido para nadie, en tanto sirvan como inspiración
para incursiones teórico / pricticas, pero sí es preciso mantener la congrLlen-
cia entre los contextos de clescubrimiento y de verificación, tan complejos y
a menudo superpuestos en nnestra clínica, lo cr:al requiere de armazones
explicativos reticr-rlares y no solamente de ideas puntuales.

En otras palabras: una clínica del desciframiento cle la fantasmática en
regresión y transferencia no pr-rede "saltar", para dar cuenta de sus hallazgos,
a Llna de la pulsión y las moclalidades de descarga sin antes reinscribirla en
aquella en tanto opción teórica dominante.

La polémica con Politzer sitíra aLaplanche clel laclo cle lo qr,re él mismo
ha denominado como realismo del inconsciente.l5 Este se basa en el modelo
de inscripcion /transformaciones por tradllcción, que ha marcado profunda-
mente al psicoanálisis francés y cuyo origen puecle remontarse a la cana 52
de la correspondencia con Fliess.

En esta línea de pensamiento, la búrsqueda de una materialidad cuasi
tangible es muy eviclente, más allá de que con Derrida lo escritural alcance
niveles de gran refinamiento conceptllal.

En oposición, Lacan se abroqueló en sns comienzos en la primacía del
significante y una circr-rlación del mismo qr,re lo condr-rjo a desarrollos
topológicos.

En él hay mptr-rra y no-continuidad con la carfa 52, el clibujo clel capi
tulo vII de "La interpretación de los sueños" y sll plegado y ciene por las
puntas --{on agregados-, de los esqr-rema.s de "El Yo y el Ello" y "Las

nLlevas conferencias introdnctorias".
Para Bleger, en cambio, siguiendo en este punto a ultranza a Politzer,

1B---Trl
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la materialiclad clel inconsciente se clespliega en la dramática misma'

De otra manera se duplicaría con Llna Sllstancialidad inasible, metafisi-

ca, el orden ocr¡lto pero concreto, asible y actual de loinconsciente'

Pues no hay sentido, texto, "tazón" o impr-rlso que' desde otro nivel de

realiclad, cualitativamente clistinto, expliqr-re lo que tiene lugar del lado de lo

manifiesto.
Entiencloqtreelreclrazoalamisteriosidacl innecesanayaunametafí-

sica energetista es compartible, pero sostener la consistencia específica de la

"otra escena" (otras escenas' po' to <iesarrollado)' es fundamental'

De otro moclo se piercle la positividacl clel inconsciente' afirmado con

intuición genial por Frzucl cuando señala las formas de negación en qLle

aqr-rél es a.sttmiclo cr-ranclo "emerge"'16

Setratacleunamaterial idad'noempíricosensible,qr-retampocohay

que conf¡nclir con otras qLle cofresponden, por eiemplo, a la biologta' las

que juegan como Sopotte,necesario p"ro no suficiente para dar cuenta de las

figuíla'rdes psicoanalíticamente discernidas'

De ali qtre la interclisciplina no pr-recla ser convocacla como so|-rción

cle nuestras clificultacles y sÓlo es fecr-rncla cuanclo aqr-rellas se enuncian con

clariclacl ciescle las consistencias propias'

Nunca hay qr-re percler cle vista la especificidad de las relaciones nece-

sarias, cieterminadas y suficientes que clefinen conceptualmente r-rna determi-

nacla pertinencia, y precave cle la clilución en Lln magma indeterminado'

E n e s t a p e r s p e c t i v a , y a l o i n c l i c a m o s ' h a y q u e e n t e n d e r l a i d e a d e

rQresentAción cosa, qlle intenta clar cuenta cle una materialidad específica'

<lefinicla tanto procesllalmente (procesos primarios) cr-ranto en su coseidad

(quidittas).

Es clecir, Se trata c|e representación, Pof lo que remite fuera de sí -

represemh-, pero no sienclo cllerpo cle la medicina ni algo del mundo (en

tanto exterioriclad), posee consistencia específica en un espacio determina-

clo, por lo qr-re "es" cosa, con la misma clig*aaa de ser que cualquiera de las

que^están u lu tuno en la empiria cotidiana'

13. En las luchas por la hegemonía qLle se entablan alrededor del inconscien-

te suelen no percibirse las influencias icleológicas que operan en el corazÓn

de las teorías que conlrontan'

Las elaboraciones qr-re han intentaclo

como a veces se clice "lo más fieles posible"
mantenerse cerca de Freud, o

a sLl pensamiento, han debido



SAP o RE\4STA DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE PSICoANÁLISIS . Na 3 . AGOsTo 2000

injertar sentidos de los más diversos en las palabras representación y afecto
así como en los procesos qlle constituyen.

Se pierde entonces el carácter bistórico de los supuestos freudianos
basados en representaciones y afectos, entendiendo por tal su origen eviden-
te en las concepciones de Herbart y sLl consustanciación con las mismas,
pasando a concebírselas como formas a la vez simples y desarcolladas para
dar cuenta de los hallazgos psicoanalíticos.

De allí a las exégesis extractivas 17 hay sólo un paso, y con ellas suele
hallarse en Freud aquello que de antemano se busca.

Cr"rando se desarrolló una teoría de la interioridad auton omizada del
atractivo fisicalista y mecanicista, aquella se mostró como un conjunto de
instancias con relaciones intra e intersistémicas complejas, y es allí, en la
elaboración de lo que mLly esquemáticamente ha dado en llamarse segr,rnda
tópica, cuando el inconsciente se conserva y transforma, alojánclose la mayo-
úa de slls rasgos en el Ello y calificando como cualidad aspectos del yo y el
Superyó. La inagotabilidad como una de sus características esenciales se po-
tencia, puesto qLle en la raiz del Ello se da la coalescencia del orden vitaly lz
socialidad originaria, mientras qr-re las circulaciones pulsionales, realizaciones
de deseo y puestas fantasmáticas se sustituyen, realimentan y contradicen de
continllo.

En Frer-rd pueden verse ambos movimientos: la "representación cosa"
especifica y torna homogéneo el carácter de los contenidos inconscientes,
pero el Superyó que "...hunde sus raíces en el Ello..." y este úrltimo, oscuro,
irredr-rctible, "real", relanza el esftierzo de captación conceptual como tentati-
va necesaria, ptoductiva y a la vez imposible de cerraq con sll correlato
clínico de interminabilidad del análisis.

74. Lo azaroso y exterior del trauma, escindido / infiltrado, tal como se lo
concebía en las primeras épocas de la psicopatología psicoanalítica, puede
reclrperar.se en una teoría desanollada del inconsciente, al redefinirlo como
determinado desde los otros, agentes de contención activa, cle narcisización
y edipización desde su propia condición deseante y pulsional.

Es de este modo qLle se incluye el azar en slls efectos singularizantes,
plles la sumatoria de determinaciones y pautados universales desprencle en
los actos concretos de la crianza una varieclacl infinita de matices y
consiguientemente de inscripciones.

20--El
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El doble movimiento, de facilitación pulsionaly normatizaciln es cons-

tante, y la teoría ha intentado pautar los puntos en los cuales "impulso" y

prohibición se coimplican pero alavezse escinden y escinden el psiquismo,

lo cual es determinante de relaciones de distancia y corte entre aspectos de la

propia subjetividad: exterioridad intema'

A este respecto, la tensión epistémica que transcune entre el incons-

ciente y el Ello és de gfanriqueza potencial, y de hecho y a veces a ciegas,

muchas profundizaciones se han tealizado siguiendo ese camino'

Una de las paradojas esenciales del inconsciente reside en implicar las

hr_rellas primordiales que marcan tanto la singularidad cuanto la anonimizaci1n,

resultante de los circuitos pulsionales en sus niveles más genéricos de consu-

mación, pero también de las coacciones abstractas y despersonalizantes ideal-

normativas.
En el Ello, en efecto, se localizan los esqLlemas de acción genéticamente

programados junto a toclo aqr-rello de la socialidad institr-ryente que se halla

más alláde la apropiación personal y que en ciertas franias es indiscemible

del Superyó, pues ie trata de trozos interiores de naturaleza y cultura que

destotalizan descle lo genérico las sucesivas figuras con las cuales los indivi-

dr¡os se confirman como seres singulares'

Es qr-re también el Ello hunde sus raíces en el pautado ideal-normativo,

clado qLle no existe en el hombre esencia animal subyacente sino

interpenetración cle naturalezay cultura en un cuelpo erógeno social e histÓ-

rico, fruto clel trato y la significancia que de ella dimana.

Desde estas perspectivas, que permiten desacralizar las instancias/

monumentos, en el área conceptr-ral del Ello cabe diferenciar:

. El Eso, polo del anonadamiento cósico, que supone la calda de toda sub-

jetividad y de toda maÍca humana o viviente'

No cabe duda que es uno cle los aspectos adscriptos al Ello por Freud' en

tanto en aquél ¡uegan las entropías no sÓlo de especie, género y familia' sino

las universales de la materia según la termodinámica clásica.

. El Ello propiamente dicho, polo de la multiplicidad anotgánca, de repeti-

ción sin transformaciÓn y de circuitos de consumación que se desconocen

entre sí.
. Lo otro, polo de las imagos, de las formas humanas primordiales, que

fuerzansr-r totalizaciÓn desde 1o parcial de sus figuras y valores'l8
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Es claro qlle a las imagos espontáneamente cabe pensarlas cn el área
del Superyó y del Ideal del yo, pero entiendo qlre se recLrpera lo ah-rsivo cle
la intuición freudiana si pensamos que estas figuras son desprendibles
conceptualmente desde la zona indiscernible entre Ello, Superyó e ldeal del
yo.

Pues se trata de la alteridad interna operando clesde niveles arcaicos de
presencia y coacción, y su elaboración nos permitirá pensar en núrcleos pri-
mordiales de objetos internos.

Es en esta área donde juega el Ideal del yo como polo de constitr-rción
de la subjetividad tensada desde los sistemas de apropiación diferenciante
del sexo, de las buenas formas y de las br-renas creencias, permitiendo el
embrague de las superestrurcturas sociales en las de la sr-rbjetividad.

Pero el Ello cla cuenta también del cauclal que clesacopla los sistemas
reactivos y astixiantes que sofocan desde la norma arcaica y abstracta, es
decir, las dimensiones más oprimentes del Sr.rperyo /Ideal del yo.
Conservando esa doble perspectiva, del inconsciente helrústico y del Ello
como "instancia" pecttliar -imposible como tal, cabría decir, plles no es
circunscribible-, definimos la inagotabilidad de un movimiento que permite
reformttlar lugar en fi¡erza (topos en dynam¿s), lo cual es cmcial para cliscer-
nir las estrLlcturas en el campo transferencial.

Desde esta perspectiva, la escena primordiad entendida como matiz
de identidad que reúne múrltiples experiencias edípicas, da lugar a Lln
desgajamiento de versiones qlle se desprenden de su núrcleo y qlle nos
constituyen plural y clisociadamente, en la identificación con Llno, con otro,
con tal o cual pafte o función, con tal aspecto del vínculo fantaseado y de la
cr-raliclad de intercambio imaginada, sobre el postr-rlado de la exclusiót't.

AIgo crucial de mi origen resulta así ajeno e inabarcable, limitándome
desde dentro y definiendo un eje clave de lo infantil como pasivo, a la vez
que cautivado desde toclas las zonas erógenas por el poder dimanante descle
los otros y su infernal y sr-rblime dinámica.le

Allí se encuentra el origen de movimientos identificatorios capturados
en Lrna pasiÓn ilimitada, que toma la expansión libidinal en tanática; o, por el
contrario, de una ar-thilización linealmente tanática, qr-re llega a lo mismo por
el camino del frenesí destrurctivo.

Su resolución da cabida a Lln sr,rjeto con distancia y perspectiva, que se

22---El
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yerglre clescle el atrapamiento fascinante en busca de sr¡ propia diferencia

genital.
Pero es también cloncle vuelve a encontrafse --dialéctica inagota-

ble-, con lo sexual pulsional que cletermina lo genénco en sLl ser al mismo

tiempo qr-re las *ur.á, pulsantes cle singr-rlaridad irreductible'

De hecho, el goce orgásmico, en tanto abolición de los límites de sí en

el otro y satisfacción que recoge honch-rras corporales de la especie,Llnto a su

intrínseca cr-raliclacl cle absoh-rto personal inscribiénciose en Llna temporalidad

sr-rspenclicla, mttestra cle manera ejemplar aqr-rella condición: ph-rralidad de

zonas qr-re clisuelven y recomponen la uniciclacl en el ir-rego erÓtico y el orden

peculiai cle materialiclacl coqporal erógena, fantasmática y pulsional qLle con-

VOCA.

15. El inconsciente es transinclivich-ral en sLl origen, en tanto coniunto de los

efectos, clisociaclos y reprirnicros, cle la apropiación libidinal realizacla por los

otros primclrdialcs.
pero es tamSién fruto singular cle una clialéctica cle lo r¡niversal y lo particular

histórico real que obran sobre la inclivich-raliclacl biolÓgica, slts determinacio-

nes y sLr apefiLlra en virtucl cle la extrema clependencia que la caracteriza'

Y constituye entonces -acuerclo aquí con el realismodel inconscien-

te-, r-rna clinlenrion sirtgttlaraLlnqlle no agotable por apropiación'

Ayuclérnonos en este punto con el esquema' qlle pretende indicar una

fepfesentación visualizable clel lugar cle convergencia -sin diluciÓn- de uni-

versales.
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La pafiicr-rlanzacionde universales de familia,tribu, estirpe, en los modos
de trato ysignificancia que convergen en un nllevo set confluyen con los
universales de especie presentes en él como indiuiduo, dando lugar a espa-
cios de singularizacióndonde convergen "el azar y lo necesario" de diferen-
tes órdenes de determinaciln.

Y siempre en torno de la problemática del inconsciente juega esta
temática de lo más propio en el seno de lo común, así como la tensión no
sólo teórica sino también vivida en la clínica, de ver diluída la singularidad en
abstracciones genéricas.

La noción de inconsciente nos permite entonces pensar un espacio -
espacior-, donde concurren determinismos ancestrales y las resultantes del
trato primordial.

Otra de las razones de su heterogeneidad, pero que puede llevar a
definirla, como antes hemos visto, de modo mecanicista y grávitatorio.

Pues aunque en la empiria de la clínica frecuentemente operemos con
modelos virtualmente estratigráficos y conteniclistas, cosa que pr-rede ser útil
coloquialrnente y en la formulación de la inteqpretación, se trata en rigor de
lógicas de composición diversas, que coffesponden a las matrices fantasmáticas
y los circuitos pulsionales qLle rigen los movimientos inconscientes.

No está de más evocar la conocida imagen frer-rdiana del capítulo III de
"Psicoterapia de la histeria", donde describe el orden "a saltos" que vincula a
los diferentes nírcleos traumáticos, como hilo lógico principal.

Allí, en efecto, se anticipalalógica de las fantasías, ininteligible en un
esquema contenidista o de estratos sucesivos de profunclidad, por lo que se
halla mucho más próximo a lo qLle ocurre en Llna sesión psicoanalítica,en la
cual el modelo arqueológico muestra enseguida sr-rs limitaciones.

Bástelo comparar con el concepto bioniano cle "hecho seleccion ado" ,
producto singular procedente de horizontes distintos y aprehensible en un
contexto de pensamiento comprometido y metodológicamente reglado.

16. La subjetividad psicoanalíticamente convocada y pensada no puede de-
caer en un esquematismo de continente y contenidos. Es aquí clonde la
topología lacaruana -sin qlle sea posible adoptarla recoftadamente, pues
implica un universo teórico clínico diferenciacie-, sirve parainspirar modos
de pensar aleiados de aqr-rella empiria elemental y abreel pensamiento a lo
que Freud requeríá implícitamente en la alegoíaseñalada , allidiar con espa-
cios dificilmente intt-ribles.
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Y también donde la empresa conceptr-ral de Bion encuentra su pleno

sentido, plles por la abstracción de sus elaboraciones entre\azadas a rmáge-

nes sorprendentes y a Llna "poética del espacio" -<sta vez indo-anglosajon -

, elude el riesgo del aplanamiento de ideas y resLlena con las particularidades
"arbitranas" de los materiales con qr-re trabajamos todos los días.

En la obra de Meltzer, especialmente a partir de la "Metapsicologia

ampliada", es clara la tensión entre los esquemas de unidades objetales y

aspectos del Self en el mundo intemo2r, con la búsqueda bioniana de simpli-

ficación y abstracción modelística, que revierte sobre Ia dramática kleiniana

delespacio lírdico mostrando toda su potencia explicativay llega a reformular

la teona de los sueños, verdadero Sancta Sanctorum frettdiano intangible.

17. En este punto se hace necesario tanto Llna precisión epistemol1gica cuan-

to una toma de partido.
Lateoña que ha dado en llamarse del mundo interno y de las relacio-

nes cle objeto constituye a mi entender el desarrollo más fecundo de las

elaboraciones qLle Se inician a partir del "Yo y el Ello", y son, no solamente

las qr,re permiten dar cuenta de la complejidad procesual y de campo de una

clínica transferencial, sino recoger también ejes o fragmentos de múrltiples

observaciones provenientes de otras latitudes.
Por otra parte, en lo que hace al aspecto qlle venimos examinando,

culmina la reformulación del inconsciente como cr-ralidad, pero en absoluto

otorgándole un sentido débil.
Lo que ocurre es qlle cuando las relaciones primarias de objeto ocLl-

pan el lr-rgar explicativo central, elinconscisnte queda definido de becho como

cualidad y los procesos discernidos como propios de su régimen pasan a

definir el de las lógicas propias de movimientos pulsionales y fantasías pro-

duciénclose en una trama de interacciones con objetos y de objetos entre sí.

En el núrcleo de la vida psíquica ocupan un lugar principal las emocio-

nes primarias, es decir, aquellas que estructuran el psiqr-rismo y cuyo movi-

miento genera significancia, especificada en los registros del deseo, de la

fantasia y de la pulsión.
Esta írltima, si bien roza el absoluto de la anonimidad, se halla marcada

("destinos") por la singr-rlaridad; más aúrn, es en sLl seno que jr-rega la dialéctica
antedicha de lo genérico y lo singr"rlar. De ahí que en el borde de la descarga

como irnico fin se trace una desviación que da h-rgar a lo que podría denomi-
narse mociones-e.Las denomino así para acentuar la ftinción dinámica no
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escindible entre representación y afecto de procesos energéticos qlle tienen

h,rgar y se cllalifican en el seno de relaciones primordiales cle objeto.

De este modo se conservala orla asociativa de los desarrollos kleinianos

y post-kleinianos sobre las emociones, despejando la pesada masa corlnotativa

que impregna a esa palabra.

Todo lo cual se fr-rnda en pensar qlle el psiquismo se labra como

excavado en el seno de la masa primordial erógeno-fi-tsional, y sLl consisten-

cia deviene del prccipitaclo de experiencias que constrLlyen ala vez al Self,

las marcas objetales de alteridad y los circuitos pulsionales y tramas

fantasmáticas que los vinculan.

concatenaciÓn qLle no es transportable a Llna cronología, aunque tam-

poco le es ajena.
El rnito personll cla cuenta cle la coherentizaciónde una fantasmática,

eslabonacla con los mitos f¿rmiliares y culturales a partir de r¡na materialidacl

histórica cle constitución. Pues lo mítico clefine un tipo específico c1e consis-

tencia, no una insustancialidad.
Y la henrística colno atributo esencial cn el que hemos venido insis-

tiendo, no se pierde, sino, por así clecir, se distribu.yeen distintos horizontes.

Y es entonces cuando una clínica psicoanalítica cle campo muestra stt

fecuncliclacl pues nos permite pensar zonas y cstratos circunstancialmente

disociados en los qr-re signen procesándose mociones y transferencias, lo qtre

lleva al ntáximo el requerimiento de percepción uniformemente flotante,

pues se trata no ya cle un camino asociativo y sLls clerivaciones y omisiones,

sincr cle un entramaclo localizaclo proyectivamente en h-tgares diversos clel

espacio imaginante conteniclo en el "setting".

En rigor, tal es la realiclad de la vida psíquica "desmanualizacla", conto

el arte y el sakr popular lo asumen y nos lo enseñan.

Los pensamientos y emociones qlle se tramitan tienen lugar en múrlti-

ples escenas, y asumirlo teónca y clínican-rente es heredar la problemática

intuida en la época de la "lnterpretación de los sueños" de los espacios

interiores, matrices ftlndamentales cle transferencias y qlle llevó a Freud a

hablar, precisamente, de "otra escena".

Aquí el concepto de escisión va más allá de dar cuenta de circunstan-

cias patológicas y p sa a definir un modo de pensar el ser de lo psíqr-rico, qr-re

por nostalgias de unicidad tiende a ser aútn sentido como pérdida.

La perdida completud es, en efecto, el icleologema qlle sLlrge desde

26
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cosmos y microcosmos cerrados y qLle llegan solamente a aceptar una

heterogeneiciacl relativa, qlle no da cabida alas contradicciones, vacíos, "as-

pectos psicóticos" y escisiones formidables en el mundo y en las subjetivida-

des.

18. Si no tiene senticlo concebir un inconsciente contenidista al que se le

agregllen sucesivamente elementos cle variable magnitud, es necesario cons-

truir una topología clel mundo interno que sitíre los procesos discemidos en

el nivel cle complejidad y articulaciÓn qr-re les es inherente.
y qr,re conserve lo más fecr-rndo de la concepción del inconsciente

como sistema, es clecir, no sólo aquello privado de cualidad de consciencia

sino -umbral cle la ruptura epistemológica freudiana-, perdurable,

heterógeneo y ex- sistente.

Esto último remite a Ltn salir cle sí como condiciótt uital intrínseca,lo

cual no es sinónimo cle lrueno ni negar qr,re albergue lo mortífero, pero sí qr-re

lo clisociaclo y reprin-riclo tiencle a su realización: tal es el orclen de verdad

implicado en el psicoanálisis.

El inconsciente se clefine entonces no sólo por la negatiuidadde ser Io

resisticlo por la conciencia sino por constituir el régtmett de realización de

sisternas psíqr,ricos disociados y reprimidos.

De allí qr-re la apr-resta pr-reda elevarse y el inconsciente clralificaclo por

la sexnaliclacl infantil y la conclición relacional, defina un lugar para situar las

insistencias clesapercibiclas cle ser -y está claro que pendulamos en la fron-

tera fonclo / núrcleF, con lo que la cuestión del inconsciente se amplía

como topc,ts cle lo potertcial, tanto de lo realizado y cohibido cLlanto de lo no

realizaclo (potencial en sentido estricto).

O clicho cle otro moclo: el señalamiento del lugar / esperanza qr-re el

psicoanálisis otorga al hombre aplanado del mercado mundial extendido.

Pero hay otras ciif'erencias, pues pensar un inconsciente que alberga la

potencialiclad cle "mundos posibles"22 no realizados, nos da cuenta de una

complejidad imposible de redr,rcir a movimientos cle representaciones y car-

gas, por lo que cabe pensar en lógicas de realización congrLlentes con el

nivel explicativ o alcanzado, es decir, el de las interacciones del Self y los

objetos y de los objetos entre sí.

Y sin duda no se trata de una realización por invaginación, hacia un

aclentro -más amba algo ftie apuntado-, situado más allá de todo y de
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todos, sino de un hacerse cargo de lo propio escindido / apartado y

proyectivamente disperso en la pr-rlverización cultural.
No sólo en \flinnicott nos hallamos con ideas esperanzadas respecto

de lo disociado, plles cuando Castoriadis postula un imaginario radical singu-
lar nos habla de una poiesis potencial y Llna ética inmanente del darle cabida
en la clínica y en la polémica cultural en la qr"re el psicoanálisis naturalmente
se insefta.z3

En tal contexto de legitimación enriquecido puede reclrperarse toda la
fterza conceptual reflejada alusivamente en ideas como la de instancia o
corrientes de la vida psíquica, así como el juego clínico y teórico con unida-
des de magnitud diuersa y y arriculables con defensas (estructurantes) de
distinta cualidad: esquemáticamente, represión y disociación,

Pensemos por caso en la diferencia qlle existe entre representación,
las dichas corrientes de lavida psíqr-rica y el "verdadero Self'winnicottiano.

Unidad atómica la primeray de granmagnitr-rd esta úrltima, puesto que
abarca a modos totales de realización sr-rbjetiva.

19. Y aquí, sólo r-rn instante para señalar la cuestión mlly compleja de las
temporalidades inconscientes, indicadas clásicamente bajo la forma tosca de
la atemporalidad.

Por el contrario, si nos remitimos a "Introduciendo el narcisismo", nos
hallamos con las figuras complejas de /o queuno eq de loqueunofue, del
objeto pañe de uno mismo, y de allí extendiéndonos, pongamos por caso, a
la complejidad de lo que podría haber sido.
Es decir, se hace pensable que todos los tiempos verbales tengan cabida y no
sólo el de la nostalgia o lo desiderativo lineales.

También, es claro, el tiempo -no-tiemPr, de la repetición, de aque-
llo que se está obligado a hacer (Wiederhoh-rngszwang)'0.

20. Hemos visto que el concepto de mundo interno trastoca la noción de
apaÍato psíqr-rico, vinculado a Llna energética que en aquél entonces otorga-
ba garantías de cientificidad en el seno de una Filosofía de la Naturaleza
fisicalista, y siendo heredero de la problemática del inconsciente y el Ello,
dialécticamente la incluye y sllpera.

El mundo interno define lo psíqr-rico existente --cabría, parafraseando,
hablar de un realismo del mundo interno--, acentuando la fantasmática y el
carácter estructurante de las relaciones de obleto, mientras qLle el espacio
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interiores diferenciable como fmto construído en lo fecr-rndo de Lln proceso

vital o /y de un análisis.

Ahora bien, al optar por Llna teoría del espacio interior ftindada enla

prodr-rcción pulsional, fantasmática y deseante que tiene h-rgar en la trama de

interacciones de objeto, las elaboraciones respecto del inconsciente tienen

qlle ser reinscriptas en aquélla.

Las metáfclras del socio capitalista y el socio industrial en la gestación

del sueño y por extensión de mr-rchos prodr-rctos psíquicos, por ejemplo,

deben reformularse en el juego de fuerzas y representaciones pensadas en el

sistema de producción fantasmática, donde las pulsiones representan las

perentoriedades del cueqpo erógeno.

Ser coherentes con este irltimo y con la polifonía qr-re nuestra clínica

nos mllestra nos lleva a pensar en una subjetividad descompletada, manifes-

tándose en sLls versiones de ente pulsional, sujeto del deseo o protagonista del

fantasma.
Este último, repite al modo de trazo del clestino, más allá del espacio y

el tiempo, la reiteración de tramas qlle ftreron o pudieron ser con los otros

primordiales y oscilando entre la ngidez pautada y las transformaciones sin-

gulares qr-re desde ellas se disparan.
El sujeto del deseo encarna una intención qr-re reírne enhaz de realiza-

ción la heteronomía pulsional y determinado "set" de f-antasías.

El ente pulsional es la versión mínima de la subjetividad, constreñida

por la perentoriedad cle la consumación a un modo segmental de realización:

núcleo acéfalo de las descargas corporales advenidas a cualidades erógenas.

Es el úrnico en donde pr-rede tener cabida la noción de descarga, pero

no a cero, plles el fin vital, reinscripto en un nivel humano de satisfacción
(que es también decir mamífero), implica el mantenimiento de la organiza-

ción matriz.
Su eventual torsión hacia el aniquilamiento requiere inch-rir las vicisitu-

des fantasmáticas y deseantes; es en ellas, y no en ftlndamentos insondables

de especie donde hay qr-re explorar a la autoclestmcción.

Es claro que desde Llna teoría de relaciones de objeto damos por acep-

tado que existen altos niveles de complejidad y apertura desde los primeros

momentos de la vida; en otras palabras, se trata de un sistema abierto com-

plejo y etológicamente explorable. Lo cual supone Llna transformación pro-

ftlnda en el seno de la teoía de los instintos.
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En tal sentido lo originario remite a estrLlctLlras vinclllares y fantasmáticas,

siendo los procesos de desintegración, integraciÓn y clislocación intensos

descle los comienzos y aquello.s qlle palltan los modos de estructuración del

psiqr.rismo, configurando espacios.
Ya al inconsciente se le asignaba una génesis, siendo precisamente la

de represión originaria una de las ideas basales para definir estructura psíqr-ri-

ca, no sólo como condición inicial de subjetivación sino también como régi-

men actr¡al de reiteración y "de perdurabilidad en el propio ser".
Recordemos aquí lo del yo como "yo corporal", proyección de ltna

sr*rperficie, como decía Freud, y qLle constituye una forma muy elaboracla cle

inttrir el psiquismo, como sr-rperficie extendida a punto de parrida de sus

límites erógenantente trazarJos. (Lo cual qr-riere decir tarnbién dolorosamente
trazados.)

Y el Self es pensable entonces como la frontera ambigtia cle n-ri ser, qLle

se sabe imprecisa y se reformula en yo.25

Para M. Klein ("Nnestro mundo adr-rlto...") es la representación mental

del ftincionamiento conjunto del Yo y el Ello en relación con los objetos
internos, y escindido en múrltiples paftes.

La singr-rlariclad lograda sc caracterrz^ por regresiones no dañinas y de

recuperación posible respecto de límites y bordes entre aquellos, pero te-

niéncloselas que ver de continLlo con oscilaciones, ostensibles en el sr,reño y

cnalqtrier experiencia fusional, de amor o de ira que el continuo cle la vicla

snscite.
Y es claro también que el límite nítido y tajante es parte del mito

personal necesario en la propia consolidación -recorclemos las experiencias

de territonaliz.ación infantiles en arrogancias simpáticas al adquirir habilicla-

des de sustentación o deambr-rlación y las a menr-rclo agobiantes de los ado-

lescentes--, qLle el psicoanálisis desmiente de continuo como condición ab-

soluta.
Se tratan de personalizaciones ideales de fronteras nítidas, qlle se co-

rresponden con exigencias específicas de la cultura occidental. exacerbada

por los requerimientos de individuación aislada propios de esta fase del

capitalismo globali zado.

El cr-rerpo fantasmático, por sLl parte, matiz del sefen tanto órgano cle

contacto con la alteridades institr¡ventes. tienen como caracteústica la osci-
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lante correspondencia con aquéI, pues mlly precozmente un área mental se

bosqueja y cliferen cia.!('

Somos y clejamos de ser coincidentes con nuestro cllerpo de acuerdo

alvaivón clc las vivcncias y la continuidad, cofie o distancia con los seudopodos

con qlle de continuo investimos el mundo.
La erogeneidad, correlativa al doloq permite trazar Llna sLlperficie y Lln

interior propios merced a un acto r¡nitivo esencialmente precario y arrogante.

La geografía anfractuosa de las zonas erógenas desde el eje elemental

del placer y el dolor da lugar a inch-rsiones y expr-rlsiones de las experiencias,

cada una de las cr,rales proyecta espacializaciones del esquema de sí que

engloban los objetos recoftados.
Trozos eyectados qlle perdr-rrarán como uniciades de experiencia en

áreas frreftemente disociadas, correlativas a la admisión ansiosa como "pro-

pio" de lo agraclable y/o cle lo que neutraliza el dolor.
Reconocimiento / clesconocimiento clel mr-rndo regido por investimientos

extremos, en los qr-re el "poco de realidad" se filtra entre los intersticios del yo

de placer.
De ahí lo de arrogante, plles la afirmación narcisista se erige sobre una

recl extrínseca de determinaciones en gran meclida azarosas y en el apoyo
esencial de los otros, incluídos / negados en las afirmaciones de identiclad
primeras.

A la lr-rz de estos desarrollos el concepto clave de elnboraciónaclquiere
un sentido cabal y ala vez sllmamente complejo, plles sLlpone vérselas una
y otra vez con heterogeneidades escindidas y proyectadas en lugares con
diverso grado de cercanía, sienclo esta úrltima ftinción de las resistencias de
campo y la tolerancia adquirida.

Es decir, la continencia activa recllperada / creada de objetos internos
y aspectos del Self.

Sus basamentos primordiales radican en que cada acto de trato
humanizante determina una unidad de experiencia que se escinde entre lo
aceptado y lo rechazarlo, en virtud del placer o el dolor que produzcan, de
ahí que sea imposible separar constitr-rción del psiqr-rismo de producción del
inconciente.

El espacio de proyección es el otro primordial como totalización po-
tencial, pero allí presente como objeto parcial singr-rlar o en concunencia
fantasmática con otro u otros (modelos primordiales de la escena primor-
ciial).
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Del destino de lo rechazado y de la consistencia del acogimiento de lo

bueno y lo bello dependerá la sah,rd psíquica, de acuerdo al como y al donde

se alojen, en los lugares qlle van diferenciándose a paftir de las ftisiones

primordiales.
Para lo cual la modulación qr,re el otro realice de las identificaciones

proyectivas, es decir, de los traslados masivos desde el incipiente sr-rjeto de

aspectos de sí al territorio del objeto, es cn:cial.

La tolerancia de la experiencia del amor, el dolor, el placer y la belleza

en contacto con el nuevo ser, dará lugar a Lln Self que disfmte lo elemental

del estar vivo en el mr¡ndo, frrente proftinda de las esperanzas más paradojales

y de las cr,rales la historia está llena.

El terror digerido permitirá su registro y escisión interfia, y en otro

plano su ingreso en el régimen cultural de miedos qLle la castración sintetiza

y la angustia señal r-rtiliza como radar en el oteo y orientación en el mundo.

21. A pesar a veces de las apariencias, las desanolladas son todas cuestiones

de incidencia práctica, pues más allá de la fortuna con qlle han sido elabora-

das se hallan tanto en los implícitos de la percepción flotante cuanto en el eje

de lo qr-re ha dado en llamarse transmisión del psicoanálisis.

Nuestros conceptos, en efecto, son marcas de referencia para la expe-

riencia que cada psicoanalista debe reiniciar desde su propio posicionamiento

frente a lo disociado en él y, desde alli, a lo qr-re el trabajo en el medio

transferencial le permita eventualmente acceder y transformar en Llna pers-

pectiva múrltiple y a menuclo paradojal de incrernento de la verdad, apefiLlra

de goces clausr¡rados y elaboración del dolor psíquico.

Y es verdad también el malestar qlre la transmisión del psicoanálisis

puede suscitar alrededor de estas cuestiones pLles lo esencial parece escapar

y lo dicho a menlldo parece banal, pero así es la materia que nos compete,

dado que con frecuencia, escapa.

Siendo lo banal la expresión inercial de los rodeos necesarios para

aproximarse a las verdades disociadas y reprimidas y la anulación defensiva

de los reqr-rerimientos de sinceridad y desnr-rdamiento emocional que supo-

nen.
El modo en qlle estas entropías resistenciales se manifiestan brinda

materiales para pensar y operar, si se supera la trampa obsesiva de querer

aprehender globalmente la cosa o la idealizacion del punto de ftiga, pLles en

tal caso caeríamos en la autocomplacencia de lo inefable.
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Que ciebemos diferenciar de lo informr-rlado, o airn de lo informulable,

pero aprehensible mediante recllrsos empáticos qlle expandan y den cabida

a las identificaciones en el campo analítico.
De este modo serán posibles formulaciones segunclas y desde allí nue-

vas elaboraciones y hallazgos de consistencias inesperadas. i

Notas

I En "Tiempos y método en la clínica psicoanalítica". Jornadas sobre "Transformacioncs en

la teoría, la clínica psicoanalítica y la sociedad". lPSL Barcelona. Febrero de 2000.
2 Recordenios todo lo que guarda la noción de Triebsbicksale, en el contexto en que Freud

la utiliza: "Pulsión y destinos de pulsión".
i "El inconscicnte no es sólo aquello de lo qlle nos separa una barrera viviente, sino, y con

el mismo carácter prin-rordial, 'el eslabón faltante' de la cadena de la cual, antes de é1, sólo

conocíamos los dos extremos: el cuerpo y la conciencia." Christian David, en "Estudios

críticos", págs. 12 / 73. Edit Trieb, Buenos Aires.
i lr. L.-Assoun, en "lntroducción a la episternología freudiana"; pág. 196. Siglo )C(I, Bttenos

Aires, 198i.

: 
t t Assoun, ibíd., pág. 131

7 lbíd. pág. 138.
8 Pensen.los simplernente en la densidad incluida en la fórmula: "La neurosis cotno negativo

de la perversión".
e Recordcrnos la paradoja Winnicottiana del rniedo a que ocurra lo ya sucedido, que plantea

una dialéctica pectrliar potencia / acto.
l0 Las llamo así prres se trata de manifestaciones que dislocan el universo clasificatorio y

exigen no ya su inclusiólt, sino la revisión de los parárnetros de aquéI, de modo análogo a

como ocurriera con la histeria para la psicopatología prefreudiana. Lo cual se debe a que

recogen, en la intimidad de su estrLlctura, efectos que las circunstancias históricas producen

en la sr.rbjetividad.

" Indicaclas por Freud en su ternatización de los 1'oes ftlndantes: de realidad prirnitivo, de

placer, de placer purificado. Es a partir de ellos que se definen regímenes extremos en el

proceso de constitución del psiquisrno y espacios diversos para las relaciones Selhst / obje-

tos, constatables en el campo analítico y antecesores teóricos de las espacializaciones de

K le in -B ion -Me l t ze r .

Entre los rnuchos desarrollos posteriores, es muy valioso el de D. Anzieu et al.: "Continentes

de pensarniento". Ediciones de la Flor, 1998, Buenos Aires.
12 Respecto de este segundo atributo, ver: "El concepto de inconsciente en Frelld", de A.

Picollo, F-. Schtrster y B. B. Winograd.
'JEn O. C.; T. )Cfl, p.71; Arnorrortu, Bttenos Aires.

" Lo cual puede dar lugar a derivas filosóficas diversas como lo prueba qlle en las recientes

iornadas habidas en Buenos Aires ("Bion99"'), una conferencia muy interesante deJames
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Clrotstein, analizaclo y seguidor de aquéI, encaró sin arnbages el terla por lo cornún sosla-
yado dc las "transfonnaciones en O" de manera sisternática y profrrnda, recalando explíci-
tamente en las agllas filosóficas cle Heidegger y a rni juicio de la analítica existencial.
r5 Ilntre nosotros Silvia Bleichmar ha segtrido este camino, profundizándolo, y trascendien-
do, con talento e intuición clínica, las limitaciones del universo de partida.

"'Ver el notahle trabajo de Andrés R. Raggio: "Ngunas observaciones sobre la filosofía de la
lógica de Nen'ton C. A. Da Costa", en la Revista Latinoamericana de Filosofía, vol. D(, No 3.
I' Es decir, acluellas que sLlponen qlre "leyendo bicn" todo estír ya en Freucl.
' 'J. O. Wisdorn diferenció entre los objetos parciales corporales y valorativos ("Contparison

and Developrnent of the Psychoanalytical Theories of Nfelancholia"; Int. J. of Psycho-
Anal., l tX'Z).
'e Y no estarnos hal-rlando de rnetafísicas, sino de lo que descle la clínica psicoanalítica como
laboratorio nicrosocial podenros pensar rcspecto de los nteclia,las adicciones y los usos y
costurnl)res fbrnentaclos.
2') Est¿l es la zona qr,re Freud exploró con slls ideas respecto cle las fantasías originarias, lo
filogenético, etc., y donde se extravióJung. Lo cual no debe asombrarnos, plles correspon-
de al corltpleio y antiguo problerna del trniversal concrcto, y corno A. Green apunta con
cefteza en un traltajo excelente: "... convierte al psicoanalisis en el írltinto rcfirgio de un
aborcluje irrcclLrctiblernente opuesto al proceder anoninlizante de la cicncia." ("Desconoci-

nriento del inconciente", en "El inconcicnte y la ciencia"; pág. 171, Antorrclftu; Buenos
Aires, 19%).
rr Inspirado posiblernente y retomanclo a su rnodo una antigila )/ lnuy valiosa sistenlática cle
Fairbairn.
2r Es intcrcsente pcnsar al psicoan¿rlisis dcsde la perspectiva dc la teoría lógica de los
mundos posiltles. Por otra parte en nuestra clínica --<le allí .su porción de "irrealiclacl"-,
pretendernos Llna cierta contrafhctr,ralidad, puesto que trabajarnos hacia atrás, no sólo en cl
sentido de la reinscripción nachtra¡llicbkeit sino de la rccr-rperación -por clefinici(rn
paradojal-, cle lo no realizado.

La provocativa idea de Leibniz de un mundo en el cualAdán no habría pecado tiene
resonancias con lo que la clínica psicoanalítica nos muestra todos lo.s clías, cuanclo con
temblor y esperanza en Lrn analizando se eslroza: "¿Y si fuera quc no ,soy culpatrle cle...'i".
Pudiendo llenarse los plrntos suspensivos con cualc¡uier fonnulación emergente clesde las
t"remendas -y omnipotentes-, culpas prirnarias.
rJ 

Juega aquí lo rnejor de la ética lacaniana del deseo, desvirtuada a menudo en las propias
filas por una ideología de sacralización del capricho, en notable concurrencia esta últirna
con el tipo de personaje acorde con el consumismo.
2' En ajedrez la situación que obliga a Llna jugada determinada e instaura Llna repetición se
clenotttina precisamente Zu'ang, y de reiterarse da lugar a tablas, pues de otrcl modo los

itrgadores requerirían de la eternidad.. . para seguir haciendo la rnisma jugada.
)t Sttjetorefiere a la singularidad liumana deseante como ser histórico concreto en cl proce-
so social.
20 "El yo es ante toclo un yo corporal. . .proyección de superf icie.. ."
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